
 
 

 
 
 
 

(Esta hoja y las anteriores pueden consultarse en www.archivalladolid.org) 
 

Vigilias para el mes de Noviembre  de 2023 (Valladolid) 
 

Turno Titular Iglesia Día Hora 
3º Sto. Tomás de Aquino Parrq. Stº. Tomás de Aquino c/ Álvarez Taladríz 15     25     19,00 
6º San Andrés Apóstol Parrq. San Andrés Pza. de San Andrés 2     15   19,30 
      
     
     

SECCIONES DE LA DIÓCESIS 
Tordesillas Iglesia de San Pedro  -- --- 
Campaspero Iglesia de Stº. Domingo de Guzmán       2 18,30 

Cogeces del Monte Iglesia de la Asunción de Ntra. Señora  --       21,00 
Medina de Rioseco Iglesia de San Pedro Mártir   3      18,45 
Alaejos Iglesia de Santa María 25      18,30 

 

    Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     

 
   

 
 
 

                    VIVA JESUS SACRAMENTADO. SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO    
             
            CONSEJO DE SECCIÓN,  Se celebrará el día 28 a las 20 h. en nuestra sede  

                            
OREMOS POR NUESTROS HERMANOS DIFUNTOS: En este mes:  Por Dña. Nicolasa Díez García. 

Adoradora del turno 6º San Andrés Apóstol,  fallecida el pasado día 25 de Septiembre. 
            “Yo soy la Resurrección y la vida: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá, y el q está vivo y  
            cree en mí, no morirá para siempre” (jn. 11,25-26). 

Adorado sea el Stimo. Sacramento                                        Ave María Purísima 
Por siempre sea bendito y alabado                         Sin pecado concebida 
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TEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLID 
  

  *  Centro Diocesano de Espiritualidad (de lunes a jueves de 10,00 h a 13:00 h). 
  *  Basílica de la Gran Promesa (todos los días de 12:30 h a 22:00 h). 
    

 
      * Iglesia de las Concepcionistas (Templo de Adoración Perpetua de la Diócesis de  Valladolid)  

             * Seminario diocesano de Valladolid, Jueves de 20:30 a 21:30 h.  
             * Parroquia de Santiago Apóstol: Diariamente de 19,30 a 20 h. 
             * Parroquia de San Martín: Todos los jueves de 11,30 a 19, con rezo de Vísperas antes de la reserva. 
  ** ALAEJOS: Capilla del Santísimo, Iglesia de Santa María, Lunes a Sábado de 10,30 a 13 horas 
             ** MEDINA DE RIOSECO: Jueves de 18 h a 19.30 horas, Iglesia de San Pedro Mártir 
             ** VILLABRAGIMA: Jueves de 18 a 19 h. 



        
Y a cuantos hermanos en la Adoración Nocturna nos han precedido en la señal de la fe,  

            dales Señor, el descanso eterno. 
          Y brille para ellos la luz perpetua. 
           Descansen en paz. Amén. 
 
“No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a la vocación, que 
el adorar a Cristo-Eucaristía” 
“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” 
Luis de Trelles y Noguerol 
 

Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo; os pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan, y no os aman. 
 

INTENCIONES DEL PAPA para el mes de Noviembre 
            
          Oremos por el Papa, para que en el ejercicio de su misión siga acompañando en la fe 
           a la grey que le ha sido encomendada, con la ayuda del Espíritu Santo. 

 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable LUIS DE TRELLES Y NOGUEROL. 
Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al Venerable  LUIS DE TRELLES, como 
laico comprometido en su tiempo y ardiente adorador de la EUCARISTÍA: Dame la gracia 
de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi compromiso en la adoración del Sacramento y 
en el servicio a los demás. Dígnate glorificar al Venerable LUIS y concédeme por su intercesión 
la gracia que humildemente te pido. Así sea. 
                                                         Padrenuestro, Avemaría y Gloria   
 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable ALBERTO CAPELLAN ZUAZO. 
Oh Dios, que otorgaste al Venerable Alberto Capellán un singular amor a los misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre y el carisma de encontrarte y servirte en los pobres: haz que yo sepa  
también vivir íntimamente unido a ti, sirviéndote en los más necesitados. Dígnate glorificar 
a tu siervo Alberto y concédeme por su intercesión el favor que te pido. Amén (petición) 
                                                            Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 

           Se recuerda a todos los Presidentes de Sección, como a los Jefes de Turno, 
           que deben remitir a este consejo diocesano, el calendario de las vigilias del 
           año 2024, antes de finales de Noviembre. (Indicando día de celebración y hora 
           de comienzo), las secciones, si tienen más de una iglesia donde las celebran,  
           indicar los meses en cada templo. 

          
           SE RECUERDA: A las secciones y turnos que deben hacer la aportación del año  
           2023 antes de finalizar el año, para cerrar las cuentas y presentar en el arzobispado 
           el resumen del año fiscal. (las secciones tienen que enviar un resumen de 
           sus ingresos y gastos para adjuntarlos con el resumen del consejo diocesano). 
 
           EJERCICIO DE FIN DE AÑO: El día 31 de Diciembre, a las 18,00 horas, tendrá 
           lugar en la Santa Iglesia Catedral. 
           El ejercicio constará de Santa Misa, Exposición del Santísimo, oración personal,  
           canto del Te Deum solemne, Bendición y Reserva del Santísimo. 
           Habrá separatas. 

              
 

 



 
"En Él nuestras penas, en Él nuestro gozo, en Él la salvación”  

 
           Continuamos este mes en el que de una forma especial tenemos presente a la Iglesia purgante y a la  
           Iglesia triunfante con nuestro camino formativo: ¿De qué viene a salvarnos Jesús, el Hijo de Dios?  
           Del pecado.  
           I.- EL MISTERIO DEL PECADO II 
           No es infrecuente cuando uno habla con un incrédulo o con alguien que tiene su fe debilitada y  
           empobrecida, oírle exclamar con un gesto de sorpresa que casi es una duda, un interrogante que lanza  
           para ver cómo la religión puede contestarle: “¿Cómo es posible que Dios haya venido a la tierra?  
           Esta es una fábula de una mitología religiosa grata a nuestros oídos, es una de tantas evasiones con  
           las cuales el hombre se consuela en la áspera lucha que tiene que realizar mientras camina aquí  
           abajo. Pero tú, creyente, cristiano, ¿no te das cuenta de lo que significa esta afirmación, de que Dios  
           se haga hombre y que nazca de María la Virgen, que venga al mundo, que camine entre nosotros,  
           realice y viva una vida pobre, muera en una cruz y después resucite? ¿No es extraño? Para la  
           majestad de Dios, ¿qué soy, yo, hombre insignificante? Hay una desproporción gigantesca entre ese  
           Dios que me dices que ha venido al mundo para redimirnos, y esta realidad humana tan pobre que  
           constituye tu personalidad y la mía; no comprendo cómo tu religión cristiana puede hacer esas  
           afirmaciones”.  
           Pero cuando uno medita en el pecado y se da cuenta de cómo el pecado se extiende, de cómo la  
           violencia engendra violencia, de cómo el egoísmo es causa después de tantos odios y venganzas, de  
           cómo la soberbia, la lujuria, la falta de misericordia, de caridad y de justicia se extienden, con un  
           movimiento incontenible, sobre el mundo entero y nos hacen caminar a todos gimiendo y llorando,  
           impotentes, a pesar de los éxitos externos de nuestra civilización, entonces cambian ya las perspectivas,  
           y uno discurre, al contestar a ese incrédulo, de esta manera: yo pongo el punto de partida sobre una  
           base distinta; y en ésta: Dios ha creado el mundo, Dios le ha creado por amor, Dios ha puesto en el  
           mundo al hombre, y le ama; Dios quiere que el hombre alcance su fin.  
           El hombre ha puesto un obstáculo, y ese obstáculo se ha extendido y hace que la humanidad entera  
           camine como vencida, humillada, muchas veces torturada, casi sometida a la desesperación al ver  
           cómo, a pesar de tantos esfuerzos, no logra en el orden moral ni en el orden de la elevación del espíritu,  
           esa paz y esa seguridad que busca. Los países más avanzados de hoy en el mundo, donde quiera que  
           estén, nos ofrecen un desarrollo técnico inimaginable hace nada más que veinticinco años. Ahora bien,  
           frente a ese progreso técnico, estos países no nos dan la clave para la solución moral de los problemas  
           que atormentan al hombre, ni como persona, ni como miembro de la familia, ni como formando parte  
           de la sociedad colectiva nacional o internacional.  
           Entonces, frente a una extensión tan profunda del mal, ¿qué es, en definitiva, lo que produce estos  
           efectos catastróficos? ¡Ah!, si establezco como punto de partida que yo creo en Dios, y que Dios me ha  
           creado a mí y a los demás hombres por amor, ya de alguna manera comprendo, empiezo a comprender  
           que, para librarme de este terrible obstáculo del mal, se necesite una fuerza infinitamente superior a la  
           que encuentro en el mundo. Ya entonces no me parece, supuesta la base del amor, no me parece tan  
           extraño el que Cristo venga al mundo, y nos ofrezca con su palabra, con su ejemplo, con su vida los  
           recursos indispensables para vencer el pecado.  
           En la medida en que el hombre y la sociedad, dejándose guiar de esa luz de Cristo, contribuye al  
           progreso, difunde la paz, limpia el corazón suyo y el de los demás, establece las bases de esa elevación  
           necesaria hacia la cual aspira continuamente. Ha venido, pues, Jesucristo a esto, no a otra cosa.  
           Jesucristo no ha venido, ni tuvo como objeto directo de su acción resolver nuestros problemas humanos  
           de orden temporal; ni en los aspectos familiares o económicos, que tanto nos preocupan legítimamente,  
           quiso entrar. Un día, dice el Evangelio que se le acercó un hombre, y le dijo: Señor, di que mi hermano  
           me dé la parte de bienes que me corresponde por herencia (Lc 12, 13). Y Cristo contestó, casi de una  
           manera áspera y airada, Él, que era la dulzura personificada: ¿Quién me ha constituido a mí repartidor  
           de vuestros bienes? (Lc 12, 14). Otro día le preguntan si es lícito dar tributo al César, y contestó con  
           aquella frase que tantas veces nos hace pensar: Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de  
           Dios (Mt 22, 21). No entro en ese problema que vosotros me planteáis. Jesucristo no vino directamente a  
           resolvernos estas cuestiones sociales en las cuales nos debatimos constantemente, y con esto yo no hago  
           ninguna injuria al evangelio de lo social; por el contrario, lo que hago es defenderlo, para que no esté en  
 
 
 



 
 
           contradicción con la propia Sagrada Escritura. Si Dios creó al hombre y le dio a él el poder de dominar  
           la tierra, como se nos dice en el Génesis, a él, al hombre, es el hombre el que tiene que seguir  
           dominándola, desarrollándola, haciendo de su parte todo cuanto debe hacer para que el orden político,  
           económico, familiar, en el plano humano, sea resuelto. Cristo da los principios, da la luz, crea una  
           atmósfera, establece unas exigencias en el interior del corazón. Y, admitida esa luz y recibidas esas  
           exigencias, se crea inmediatamente un nuevo ambiente espiritual, que permite después lograr la  
           fecundidad de las soluciones cristianas. Pero es el hombre el que tiene que hacerlo; Cristo no podía, al  
           venir al mundo, introducir una modificación en el plan de Creador.  
           El Creador dio al hombre esta misión; por el pecado se introdujo el obstáculo; Cristo viene a liberarnos  
           del pecado, que es el obstáculo para que los hombres, en tanto en cuanto nos libramos del pecado,  
           produzcamos el mayor bien que debemos producir con respecto a nosotros y al resto de la humanidad.  
           Es una idea clave que debemos tener en cuenta, porque, de lo contrario, hay motivos para temer.  
           Para actuar en cristiano en la resolución de los problemas, tenemos que tener una sinceridad radical con  
           nosotros mismos y con todos. Si no nos esforzamos por eliminar el pecado, sea cual sea, somos egoístas,  
           porque todo pecador se busca a sí mismo y se convierte en un agente perturbador de la sociedad. La vida  
           cristiana tiene esta exigencia, y nos obliga a buscar las raíces auténticas. Si nos olvidamos de que Cristo  
           ha venido para redimirnos del pecado, ¿a qué le reducimos? ¿Dónde vamos a encontrar esa fuerza  
           liberadora frente a una potencia tan aplastante como es esta miseria en que el hombre se debate y de la  
           cual tenemos continuamente los testimonios que ofrece la vida de hoy y la de cualquier época de la  
           historia? Para encontrar la fuerza que nos dé esperanza, valentía en la lucha contra el mal, aceptación  
           humilde del silencio, de la espera, muchas veces del misterio, para seguir haciendo el bien en medio del  
           mal; para perdonar cuando nos odian; para dar paz cuando nos combaten, que todo esto es progreso y  
           beneficio del mundo, ¿dónde encontraremos la fuerza, si no miramos a Jesucristo nuestro Señor, a Cristo  
           nuestro Salvador? El misterio del pecado solamente se vence pensando en el misterio de Cristo que  
           viene al mundo para salvarnos.  
           Acudamos a su presencia eucarística y dejémonos iluminar por Él. 
  
           II.- Vida del Venerable Luis de Trelles 
           LA ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA (A.N.E.)  
           Se sabe que había una primera vigilia el jueves de la Semana Santa de 1868, pero la revolución  
           persecutora de septiembre de ese mismo año impidió su continuación; luego, en 1871, también toda la  
           noche del Jueves Santo hubo otras vigilias, por lo menos en la parroquia de San Marcos y en la de San  
           Isidro el Real de Madrid; vigilias que pudieron celebrarse gracias a un paréntesis de relativa tolerancia  
           religiosa, con lo que la masonería pretendía afianzar los primeros meses del reinado de Amadeo I de  
           Saboya (1871-1873); pero el hostigamiento a la Iglesia pronto se recrudeció y con ello la imposibilidad  
           de organizar vigilias. En la noche del 14 al 15 de febrero de 1874 pudo el venerable organizar otra vigilia  
           en Madrid, pero tampoco pudo tener continuidad. ¡Cuántas frustraciones y penalidades sufrió D. Luis en  
           su intento de poner en marcha la Adoración Nocturna al Santísimo Sacramento durante, por lo menos,  
           esos trece años! 
            El Venerable Luis de Trelles fundó la Adoración Nocturna al Santísimo Sacramento en España (1877), quince  
            años después de su visita a París (1862); aunque lo había intentado “en 1873-74, que se practicó sucesivamente  
            en dos templos de Madrid y tuvo que suspenderse a los pocos meses por la persecución que sufrió”. -Lámpara del  
            Santuario Tomo XXI, pág. 109-  
            Luis de Trelles, no funda la Adoración Nocturna, que conoció en París, aprovechó de ella el Oficio Divino (Rezo  
            de las Horas) y estableció la media hora de meditación en el turno de vela, la obediencia, como ofrecimiento al  
            Señor y la permanencia de toda la noche en la Vigilia. 

 
ROJO PÉREZ, Manuel, El Venerable Luis de Trelles. Breve síntesis de su vida y virtudes. Vigo, 2018. Pág. 46 

 

 
 

                                                      Rvdo. D. Francisco Casas Delgado 
                                                   Director Espiritual diocesano 
                                                  Adoración Nocturna Española           
 


